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Resumen 

Asumir un cambio en educación, como una visión estratégica para lograr en un futuro 

cercano, viabilizar respuestas desde la dimensión pedagógica, a una de las problemáticas 

más sensibles que se evidencian en la sociedad actual, caracterizada, entre otros por 

relaciones sociales conflictivas y poca conciencia crítica en la otredad, requiere de sumar 

esfuerzos para transcender de la  praxis pedagógica tradicional, a una educación basada en  

principios  holísticos, fundamentada en la atención a todas las dimensiones del ser humano, 

cuyo objetivo fundamental es garantizar buenos resultados académicos en el estudiantado, 

así como también,  mejorar la convivencia entre pares, ayudar al conocimiento del propio 

ser, despertar el sentido crítico y la conciencia ecológica colectiva, además de educar para 

el amor, la paz y la espiritualidad. Por ello, este artículo busca, a través de una revisión 

documental, explicar la importancia de la transformación educativa a partir de la educación 

holística, así como también, promover reflexiones que contribuyan a mejorar la praxis 

pedagógica del docente que tiene en sus manos la responsabilidad de formar de manera 

integral a niños, niñas y adolescentes del país.  

Descriptores: Educación holística, formación del ser, praxis pedagógica.  

 

Sumary 

Assuming a change in education, as a strategic vision to achieve in the near future, enabling 

responses from the pedagogical dimension, to one of the most sensitive problems that are 

evident in today's society, characterized, among others, by conflictive social relations and 

little critical awareness in otherness, requires joining efforts to transcend traditional 

pedagogical praxis,  to an education based on holistic principles, based on the attention to 

all dimensions of the human being, whose fundamental objective is to guarantee good 

academic results in the student body, as well as to improve the coexistence between peers, 

help the knowledge of one's own being, awaken the critical sense and the collective 

ecological conscience, in addition to educating for love, peace and spirituality. For this 

reason, this article seeks, through a documentary review, to explain the importance of 

educational transformation based on holistic education, in turn, to promote reflections that 

contribute to improving the pedagogical praxis of the teacher who has in his hands the 

responsibility of comprehensively training children and adolescents in the country. 

Descriptors: Holistic education, formation of being, pedagogical praxis. 

 

 



 

Introducción 

Reflexionar acerca de la educación constituye uno de los aspectos fundamentales en la 

intención de todos aquellos que deseen contribuir en la construcción de una nueva sociedad, 

ya que no se puede hablar de progreso social ni de prosperidad si se está al margen de una 

educación que ayude a construirla, Morin (1999), en su obra, Los siete saberes necesarios 

para la educación del futuro, sostiene:  

 

La educación del futuro deberá ser una enseñanza primera y universal centrada 

en la condición humana. Estamos en la era planetaria; una aventura común se 

apodera de los humanos donde quiera que estén. Estos deben reconocerse en su 

humanidad común y, al mismo tiempo, reconocer la diversidad cultural 

inherente a todo cuanto es humano. (p: 18) 

  

El docente precisa enfocarse hacia la necesidad de concebir a la educación como un 

proceso, cuyo propósito es el ser humano y no la disciplina o asignatura que imparte, 

impera el hecho de considerar la educación como fortalecimiento de la personalidad del 

educando.  

 

El holismo aplicado a la educación ofrece la posibilidad de asumir el hecho educativo como 

un continuo, como un proceso integral que trasciende la visión convencional, 

unidimensional y lineal, resaltando a la persona en su condición de ser humano. La 

educación holística se centra en el desarrollo de habilidades cognitivas y valores de una 

sociedad determinada, así como también, asume la formación del desarrollo humano 

integral, con conciencia de ser, estar y actuar en el mundo y trascenderlo. En consecuencia, 

el desempeño del docente involucra el desarrollo de la praxis pedagógica vinculada a sus 

actitudes, vivencias, motivaciones y valores, que lo conducen a actuar con compromiso 

ético y moral.  

 

Al respecto, González (2009) afirma que “ser humano implica ser consciente de sí mismo, 

del otro, de los otros, del mundo y el cosmos” (p: 26). En este sentido, la educación 

holística juega un papel multidimensional y transdisciplinar que centra sus actuaciones en 

la complejidad del fenómeno humano, como un ser histórico en devenir, incluye su 

individualidad biosipcosocial - espiritual dentro de la diversidad, así como, considera la 

conciencia social y planetaria, las experiencias y los valores. 

 

Desde esta perspectiva, es oportuno concebir la educación desde una mirada holística, 

proporcionando atención a todas las dimensiones del ser humano, que, en su proceso de 

desarrollo, aprende a establecer relaciones entre la ciencia y la cotidianidad de la vida y 

entre el sentimiento y el pensamiento. Es decir, la praxis educativa holística, implica 

ocuparse no solo de los contenidos a enseñar, sino de la transcendencia de la formación del 

ser humano como sujeto individual y colectivo. 

Siendo entonces, la formación del ser humano en todas sus dimensiones, un asunto de gran 

relevancia en materia educativa, cualquier esfuerzo llevado a cabo para la búsqueda y 

puesta en práctica de modelos de formación profesional pertinentes a los nuevos 



paradigmas educativos, tendrá mérito suficiente para justificar su realización. De tal 

manera, en el presente artículo se recopila información documental para exponer una 

reflexión sobre la educación holística, centrando el desarrollo del mismo en cuatro 

escenarios claves como son: a) la complejidad del ser humano, b) la diversidad dentro de 

los espacios de aprendizaje, c) el desarrollo de la conciencia planetaria y d) educación 

holística: una educación para la formación del ser humano.  

La complejidad del fenómeno humano 

El hombre, el ser humano ( homo sapiens, homo erectus, homo demens, homo economicus, 

homo amans, homo faber, homo ludens, homo mitologicus, homo prosaicus; en resumen, 

HOMO COMPLEX), es sin duda alguna, el ente generador de las más profundas 

disertaciones filosóficas, y es que, en torno a él se han tejido y se tejen aún, las más 

controversiales y agudas apreciaciones: Es el ente racional por excelencia; es el único 

animal que posee capacidad de comunicarse a través de signos verbales altamente 

codificados; es el único animal dotado para adquirir y desarrollar el lenguaje; es el único 

animal que está preparado para recordar a través del tiempo y en el tiempo su devenir 

histórico; es el único animal dispuesto para tomar conciencia sobre su pasado, su presente, 

su futuro.  

 

Es pues, la especie más compleja que habita sobre el planeta y es precisamente por ello que 

busca comprender la realidad de su propio ser y de su contexto. Por lo tanto, el proceso de 

reflexión permanente se constituye como uno de los retos de las nuevas generaciones, pues, 

aunque cada vez más se produzcan mejores elementos tecnológicos para la vida, el ser 

humano hace y debe continuar haciendo una introspección no solo sobre sí mismo, sino 

sobres sus actos, sus creaciones y sus producciones. 

 

Del recorrido anteriormente transitado, deriva entonces, una premisa: El hombre ha sido y 

es, fuente de inspiración y de producción de conocimiento. Decimos “conocimiento” en 

tanto que la percepción del hombre y su esfera gnoseológica (noosfera) han variado con el 

devenir del tiempo y con la adopción de nuevas percepciones y de nuevas ideologías.  Cada 

paradigma, cada ideología, cada filosofía, cada pensamiento, cada noción se gesta en 

directa correspondencia con el momento histórico, social y cultural que le dio a luz: El 

mundo cambia y el hombre también, el conocimiento que es naturalmente dialectico no 

permanece estático y la revolución del pensamiento es la revolución del conocimiento.    

 

En la actualidad nada es certero, ni siquiera la razón, porque la incertidumbre ha invadido 

todos los espacios de la vida humana, porque, de hecho, la vida es una incertidumbre. 

Desde la complejidad, la condición humana es vista como trascendente, emergente, 

religante, autopoyética, reflexiva e impregnada de un alto sentido de conciencia y 

ecoespiritualidad tanto en su sentido teórico como práctico. Por ello, es preciso ir hacia un 

homo complexus que permita entretejer saberes y conocimientos en esta Era de la 

Conciencia. 

 

Esta visión del fenómeno humano amerita, exige y requiere de un enfoque complejo, un 

Paradigma Complejo o Complexus, tal como lo llama su creador, Edgar Morin, quien 

impulsado por esta sensibilidad y con la clara idea del constante cuestionamiento del 



mundo y de los conceptos maestros y de la interdisciplinariedad y transdisciplinariedad, 

propone la teoría del pensamiento complejo, cuya base de sustentación es la visualización 

de la realidad como un conjunto de partes en la se refleja el todo y un todo en el que se 

refleja las partes, a través de una visión compleja que es amplia, holística, ecológica, 

transdisciplinaria que permite la aprehensión y percepción de la realidad, no de forma 

aislada sino en una perspectiva integradora, donde las diversas áreas y disciplinas deben . 

Desde la complejidad necesariamente confluir para complementarse. El pensamiento 

moriniano invita precisamente a eliminar y a excluir las parcialidades y captar la realidad a 

través de la integralidad. 

 

Es importante resaltar que Morin en el viaje que emprende hacia la búsqueda de un modo 

de pensar “complejo”, enunció una serie de fundamentos y de conceptos maestros los 

cuales son el sustento del llamado Pensamiento Complejo, a saber: la noción de 

complejidad, los principios de la complejidad y las fuerzas de la complejidad, tal como se 

describe a continuación: 

La noción de complejidad 

Siguiendo al Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (23.ª ed.), en la 

tercera acepción del lema complejidad diremos que es algo “complicado, enmarañado o 

difícil”. Esta noción es algo diferente a lo propuesto por Morin, ya que, en su teoría, 

complejidad es sinónimo de torbellino y de fuerzas, es el arte de las relaciones, de la 

completud y de lo multidimensional ya que no existe un saber total.  La complejidad para 

Morin es la idea del todo y sus partes, es decir de las partes a través del todo y del todo a 

través de sus partes, pero también es la idea de que ninguna teoría puede constituirse sobre 

un terreno de certidumbres, ya que todo el conocimiento por naturaleza, es inacabado y 

dialéctico. Al respecto, Ciruana (1998), en el contexto del Congreso Interlatino del 

Pensamiento Complejo, expone:  

 

Pensar de forma paradigmáticamente compleja es pensar de forma relacional; es 

saber separar, pero también unir; es saber organizar (no totalizar). Saber 

analizar y también sintetizar. Más aún, practicar el bucle entre ambos 

momentos del pensamiento. Lo que no es la complejidad es la simplificación 

puesta del revés. (párr. 7) 

 

En relación al bucle o torbellino revelado por Ciruana en su explicación, podemos decir que 

en el actúan tres fuerzas: la entropía, la neguentropía y la sinergia. Entendida la primera, 

como la fuerza de retroacción, la segunda como la fuerza de atracción y la tercera como el 

poder del colectivo. De la interacción de estas fuerzas deriva el establecimiento y la 

permanencia de dicho torbellino. En resumen, podemos decir que la noción de torbellino es 

fundamental dentro de la complejidad, pues implica la noción histórica del ser y de la 

existencia. La consideración del tiempo y del espacio, la concepción de que somos seres 

históricos, cuyo devenir temporal está enmarcado por fuerzas que nos impelen a nacer, 

crecer, actuar, interpretar y morir. 

 



 

Los principios de la complejidad 

Dentro del pensamiento moriniano la complejidad está regulada por tres macro conceptos o 

principios: el dialógico, el hologramático y el recursivo: El principio dialógico consiste, 

como su nombre lo indica, en poner a dialogar los elementos de la realidad a través de sus 

complementariedades, concurrencias y antagonismos. Este principio permite establecer y 

determinar las diferencias y concurrencias que ocurren en los fenómenos. Cuando esto 

ocurre, el ser humano es capaz de comprender y valorar lo propio, pero también lo ajeno. 

Al respecto Morín (2001), expone: “El principio dialógico nos permite mantener la 

dualidad en el seno de la unidad. Asocia dos términos complementarios y antagonistas” 

(p:106). 

Continuando con el citado autor, el principio de la recursividad, consiste en observar que 

todo agente es a la vez producto y productor y que toda causa tiene un efecto que a su vez 

puede ser la causa, originándose a la vez un proceso de autoconstrucción, autoorganización 

y autoproducción. Y finalmente el principio hologramático que constriñe que el todo está 

en las partes y las partes están en el todo. Va más allá de lo simplemente holístico para 

presentar una visión integral e integradora de cada una de las partes que conforman el todo. 

En palabras de Morin: “No puedo concebir el todo sin concebir a las partes y no puedo 

concebir a las partes sin concebir al todo” (p:107) 

 

Llevando al campo educativo los principios morinianos anteriormente expuestos, es 

necesario asumir que el conocimiento y la educación deben ser fenómenos 

multidimensionales, pues el hombre es un ente multidimensional, en tal sentido, enseñar la 

condición humana debe ser una necesidad y reflexión para toda institución educativa de 

cualquier nivel, contexto, raza, continente u otra consideración, impulsando la integración 

de todas las disciplinas para lograr una visión transdisciplinar, donde cada una de ellas 

aporte a la comprensión de la condición humana. Pero esta aplicación debe ir más allá de 

un cambio curricular, necesita y requiere un cambio de pensamiento, un cambio 

epistemológico y por qué no, ontológico, que conciba al hombre, al ser humano, al 

homínido que evolucionó, como el centro de todas las consideraciones y como el ser más 

complejo que habita en el universo. 

 La diversidad dentro de los espacios de aprendizaje 

La diversidad entre los seres humanos es una condición propia de nuestra naturaleza 

humana. Las diferencias individuales es un tema a considerar, puesto que siempre está 

presente entre las personas o entre grupos de ellas y en el campo que nos ocupa, que es la 

educación, se puede decir que es un factor importante y urgente por cuanto se considera un 

aspecto transversal en el pensamiento y la investigación. Ahora bien, es importante señalar 

que la diversidad alude a la circunstancia de los sujetos a ser distintos y diferentes (lo cual 

es digno de ser respetado en cualquier sociedad que se considere libre y democrática), 

aunque, por otra parte, también hace referencia a que la diferencia sea en realidad 

desigualdad, por cuanto, las singularidades de sujetos o de grupos determina el alcance de 

determinados objetivos en las escuelas y fuera de ellas en desigual medida. 



La diferencia es una manifestación del ser irrepetible que es cada uno, también en muchos 

casos, es de poder, de tener posibilidades de ser y de participar de los bienes sociales, 

económicos y culturales contraponiendo o confrontando lo diverso a lo homogéneo y lo 

desigual con la nivelación, que es una aspiración básica de la educación. Todas las 

desigualdades son diversidades, pero no toda la diversidad significa desigualdad. Este tema 

se debe abordar con mucha cautela, ya que, bajo el paraguas de la diversificación, muchas 

veces, lo que realmente se pretende, es encubrir el mantenimiento o la provocación de la 

desigualdad.  

La toma en consideración de la diversidad es una constante en la historia de los sistemas 

educativos, guarda una relación dialéctica con la proclamación y búsqueda de la 

universalidad de la naturaleza humana, de la que se deduce entre otros, el derecho a recibir 

enseñanza en condiciones de igualdad. En este sentido, la educación es entendida como 

formación para el ejercicio de la libertad    y la autonomía y, tanto en el punto de partida 

como en el proceso educativo, esa mirada implica respeto para el sujeto, que es único 

dentro de un hecho social. 

La diversidad se sustenta en un valor, es decir, posee una base axiológica, forma parte de la 

esencia del ser humano, que hace que cada persona sea considerada como única e 

irrepetible.  Por lo tanto, la diversidad educativa, en su dimensión valórica, conlleva a un 

punto de intersección entre deberes y derechos. Un deber para el docente es la aceptación y 

promoción del desarrollo individual, porque el objetivo de la educación es posibilitar a cada 

persona, a cada estudiante en concreto, su proceso de desarrollo personal, único y distinto, 

y es un derecho del estudiante a ser respetado y promovido desde su individualidad.  

La promoción de la diversidad en los entornos educativos es esencial para fomentar un 

aprendizaje inclusivo, equitativo y enriquecedor para todos los estudiantes. Es así como la 

diversidad dentro de los espacios de aprendizaje se refiere a la presencia de estudiantes con 

diferentes características, incluyendo diferencias étnicas, culturales, lingüísticas, de género, 

socioeconómicas, de habilidades y discapacidades, entre otras.  

 

Algunos aspectos clave sobre la diversidad en los espacios de aprendizaje, permiten 

comprender su importancia entre los cuales se pueden mencionar: 
 

 Se relaciona efectivamente con el rendimiento académico de los estudiantes, ya que el 

intercambio con compañeros de diferentes orígenes culturales, sociales y capacidades 

cognitivas, puede fomentar la motivación, el aprendizaje colaborativo y la resolución de 

problemas. 

 

 Capacita a los estudiantes para una ciudadanía global y conciencia ecológica, promoviendo 

la comprensión y el respeto por diferentes culturas, valores e ideologías.  

 

 Ayuda a desarrollar habilidades interculturales y promueve la inclusión y la justicia social.  

 

 Promueve la adaptación y personalización del aprendizaje, por lo cual requiere prácticas 

pedagógicas y currículos adaptados a las necesidades educativas de los estudiantes. En 



casos específicos se requiere una atención individualizada y estrategias diferenciadas para 

garantizar que todos los estudiantes tengan igualdad de oportunidades para aprender y tener 

éxito académico. 

 

Atender a la diversidad implica considerar múltiples contextos dentro de un sistema de 

relaciones e interacciones constantes, orientados hacia la búsqueda de un concepto 

universalista que considere los hechos culturales e involucrar cambios relevantes en la 

mentalidad sobre la aceptación y el respeto entre todos y con todos, para hacer compatible 

el reconocimiento de la pluralidad, bajo la conveniencia de la multiculturalidad social y la 

integración de todos.  En palabras de Goni (2017), “El ambiente de aprendizaje debe ser un 

microcosmos de la sociedad, con todo tipo de personas representadas” (p: 11).  Esto 

simboliza una de las grandes ventajas del aula abierta a la diversidad ya que, las 

oportunidades de interacción social favorecen la práctica de valores como la tolerancia, el 

respeto, el acompañamiento y la empatía, las cuales enriquecerán el entorno 

socioeducativo, además de proporcionar a cada estudiante el derecho inalienable de 

pertenecer a un grupo. 

El desarrollo de la conciencia planetaria 

El término conciencia proviene del latín conscientĭa, la Real Academia de la Lengua 

Española define este término como conocimiento del bien y del mal que permite a la 

persona enjuiciar moralmente la realidad y los actos, especialmente los propios. También 

tiene una connotación en cuanto al sentido del deber, como reflexión sobre la conducta y 

sobre los propios actos, de allí que además tenga un carácter ético, pues permite deliberar al 

individuo entre acciones consideradas buenas o malas, de modo que a la hora de obrar 

pueda conducirse de acuerdo a sus valores morales. Entonces, se puede decir que 

conciencia, implica el uso de los sentidos como medio de integración entre los estímulos 

externos y sus asociaciones.  

Continuando con la connotación de la palabra conciencia, Freire (en Diccionario Paulo 

Freire, 2015) destaca, “la realidad no puede ser modificada, sino cuando el hombre 

descubre que es modificable y que él puede hacerlo” (p: 106), es decir, la identifica como la 

capacidad para reconocer y trasformar su propia situación. En consecuencia, la conciencia 

ejerce un movimiento dinámico en el ser humano que le lleva a gestionar el conocimiento y 

como resultado de este proceso puede llegar a identificar las diversidades presentes en su 

entorno y a dar la valoración correspondiente, lo cual se le puede también llamar toma de 

conciencia o toma de sentido. 

Ahora bien, el desarrollo de la conciencia planetaria se refiere a la capacidad de los 

individuos para comprender y apreciar la interconexión y la interdependencia de todos los 

seres humanos y del planeta en su conjunto. Implica reconocer la existencia de un mundo 

complejo que evoluciona y se transforma en sus múltiples dimensiones cósmicas y 

terrenales. Nuestras acciones tienen un impacto global, debemos asumir la responsabilidad 

de cuidar y preservar el medio ambiente y los recursos naturales para las generaciones 

futuras, para ello es necesario que nos veamos y actuemos no solo como individuo o grupo, 

sino también, como seres planetarios. Es decir, reconocerse como un ser en proceso de 



formación que nunca se acaba, que evoluciona día tras día, pues hay cosas nuevas cada vez 

más por conocer y la naturaleza es parte vital de esa formación y de la cultura human 

Estos necesarios cambios en el proceder de la humanidad, deben ser cambios integrales, 

donde las personas busquen interiorizar su vida frente a lo que les rodea como parte de su 

dimensión espiritual que ayude a reflexionar y a replantear sus relaciones con el otro y en 

especial con el planeta, es saber por dónde seguir o al menos tener nociones claras. En 

atención a lo anterior, se presentan algunos aspectos claves para impulsar esta conciencia:                     

 Desarrollo de valores y actitudes proambientales: que promuevan el respeto, la 

responsabilidad y la preocupación por el medio ambiente. Significa la adopción de 

comportamientos sostenibles, actualizaciones permanentes y la promoción de estilos de 

vida respetuosos con el planeta. 

 

 Educación ambiental y conciencia planetaria:  La UNESCO promueve a través de 

programas educativos, la comprensión de los problemas ambientales globales, la conciencia 

de las interconexiones entre los sistemas naturales y sociales, y el fomento de habilidades y 

competencias para la acción sostenible.  

 

 Perspectiva global y ciudadanía planetaria: La conciencia planetaria implica adoptar una 

perspectiva global y reconocer que somos ciudadanos del mundo. Tal como lo manifiesta 

Sterling, citado por Vilches (2015), “esto implica superar las divisiones y fronteras 

artificiales y trabajar juntos para abordar los desafíos globales, como el cambio climático, 

la pérdida de biodiversidad y la desigualdad” (p: 272).  

La conciencia planetaria hoy en día se ha convertido en emergencia mundial, es una 

cuestión de sensatez que debe hacernos conscientes de que la humanidad requiere proteger 

y conservar todas las formas de vida con las que compartimos la Tierra. El siglo XXI clama 

una nueva forma de juicio que sea a la vez personal, social y planetario, un sentimiento que 

tenga en cuenta el contexto social y ecológico de los bienes y servicios que utilizamos y 

que sea consciente de las repercusiones pequeñas y grandes de nuestras acciones.  

Por lo tanto, es preciso hacer de esta concientización el primer objetivo de toda la 

educación, impera la necesidad de provocar una actitud crítica, de reflexión, que 

comprometa la acción. La cultura a la vida se fomenta y se anima a través de medios 

eficaces, y la humanidad cuenta con uno de ellos que es el de la educación, pero una 

educación orientada a la participación activa desde el sentido y la conciencia por un mundo 

mejor, por un planeta verde.  

Educación Holística: una educación para la formación del ser humano 

La palabra holística se deriva de la voz griega holos, se traduce como “todo”, “entero”, 

“total” y a su vez, se utiliza para expresar lo integro y organizado.   De acuerdo con 

González (2017), “el holismo se interesa y ocupa por alcanzar una comprensión profunda 

del fenómeno humano y su impulso natural hacia la trascendencia” (p: 57). Considera todas 

las disciplinas (ciencias, artes, culturas, credos, tradiciones sagradas), integrándolo todo en 

el complejo universo de lo humano, a través del cual el ser se manifiesta sensible y 

plásticamente. 



La educación holística es considerada como un paradigma educativo eminentemente 

creativo que se caracteriza por ofrecer una visión integral de la educación. Surge de la 

necesidad de buscar alternativas para producir conocimientos incorporando la conciencia en 

ese proceso de producción. Trasciende la visión convencional unidimensional y lineal 

centrada en la acumulación de información, el desarrollo de habilidades cognitivas y el 

control de la disciplina, así como los objetivos y valores de una sociedad determinada. 

Reconoce que los seres humanos son seres complejos y busca cultivar su potencial en todas 

las dimensiones de su ser, este enfoque educativo busca abordar de manera integral el 

desarrollo de los estudiantes, considerando no solo su desarrollo académico, sino también 

su crecimiento físico, emocional, social y espiritual. Se centra en la idea de que los 

individuos son seres integrales y que su aprendizaje debe ser significativo, relevante y 

conectado con su experiencia personal. 

 

Este enfoque se sustenta en la idea de que cada estudiante es único y tiene diferentes estilos 

de aprendizaje, intereses y talentos, por lo tanto, fomenta el aprendizaje personalizado, 

donde los estudiantes tienen la oportunidad de explorar y desarrollar sus habilidades 

individuales. Otro aspecto a considerar, es el de integración de diferentes áreas del 

conocimiento, es decir, que, en lugar de enseñar las asignaturas de forma aislada, busca 

integrar diferentes materias para brindar una comprensión más profunda y conexiones 

significativas.  

 

A su vez, la educación holística reconoce que los estudiantes son seres complejos y busca 

abordar todas las dimensiones de su desarrollo: cuerpo, mente y espíritu. No se limita 

únicamente al aprendizaje académico, sino que también considera la salud física, las 

habilidades sociales y emocionales, la creatividad y la conexión con el entorno natural. 

También considera el desarrollo emocional y social como fundamentales para el bienestar 

de los estudiantes, es decir, fomenta el desarrollo de habilidades para la vida, como la 

empatía, la comunicación efectiva, la resolución de conflictos y la colaboración. Promueve 

el aprendizaje experiencial al aplicar las enseñanzas impartidas en un contexto real.   

 

Igualmente, la educación holística reconoce la importancia de la conexión con la naturaleza 

para el bienestar y la educación de los estudiantes, por lo cual, fomenta la enseñanza al aire 

libre, el respeto por el medio ambiente y el entendimiento de la interdependencia entre los 

seres humanos y la naturaleza. En consecuencia, desarrolla la dimensión espiritual de los 

seres humanos al considerar los aspectos anteriormente mencionados, siendo estos 

independientes de las creencias religiosas ya que, se alienta la reflexión, la búsqueda de 

significado y propósito, y el desarrollo de valores y ética. 

 

Entre los principios fundamentales de este paradigma, resaltan de acuerdo con Gallegos 

(2001), los siguientes:                                                                                

 

1. El propósito de la educación holística es el desarrollo humano. 

2. El ser humano posee una capacidad ilimitada para aprender. 

3. El aprendizaje es un proceso vivencial. 

4. Se reconocen múltiples caminos para obtener el conocimiento. 

5. Profesor y estudiante están en un proceso de aprender. 

6. Aprender sólo puede tener lugar en un ambiente de libertad. 



7. El estudiante debe internalizar el aprender a aprender como metodología de 

aprendizaje. 

8. Educar para una ciudadanía global y de respeto a la diversidad. 

9. Educación ecológica y sistémica, una toma de conciencia planetaria. 

10. La espiritualidad es la experiencia directa de la totalidad y el orden interno 

(p: 6). 

 

Así contemplada, la educación holística busca desarrollar individuos equilibrados, 

conscientes y comprometidos con su propio crecimiento personal y el bienestar de los 

demás y el planeta. A través de un enfoque integral, se pretende cultivar individuos con una 

visión amplia, habilidades prácticas y una profunda comprensión de su papel en el mundo. 

Entonces, para educar holísticamente, según González (2017), “se requiere de la apertura al 

mundo de los seres, de las cosas, de los símbolos y los signos del tiempo, así como al 

encuentro con el yo, el tú, el nosotros, y lo Otro” (p: 59). Es decir, la praxis educativa 

holística constituye un espacio abierto que va más allá de aspectos metodológicos del 

proceso de enseñanza y aprendizaje, por ello, educar holísticamente implica: 

 

 Respeto a la dignidad y diferencias individuales de todo ser humano. 

 Acompañar y empatizar con el otro o los otros, en su proceso de aprendizaje y de llegar 

a ser lo que se es en esencia. 

 Aceptación del ser que es y que todos somos en esencia. 

 Promover el proceso evolutivo de la conciencia que implica aprender a ser, aprender a 

hacer, y aprender a convivir. 

 Impulsar acciones que permitan el encuentro con el yo, el tú, el nosotros, los otros y la 

comunidad humana en su totalidad. 

 

Reflexiones finales 

 

Desde la perspectiva holística, el ser humano representa un existencia única y personal que 

tiene capacidad de reflexión y de introspección, es decir, de autoanálisis para conocer la 

verdad a cerca de sí mismo y del entorno del cual forma parte y participa. También posee la 

capacidad de transformar conscientemente el medio en que habita, por lo cual se convierte 

en corresponsable del progreso y la evolución del mundo. Considerando lo anteriormente 

expuesto, es necesario que los docentes conciban que cada estudiante posee características 

totalmente diferentes que los hace concurrir y complementarse, cada uno posee una manera 

de ver la vida, una formación, unos criterios que los hace ser particulares, únicos y 

diferentes.  

En este sentido, aplicando el principio hologramático de Morín al contexto educativo, 

existe la necesidad de homologar cada aula de clase con el todo y cada educando con las 

partes, ya que, en la homologación, cada uno de los elementos son necesarios e 

indispensables para la adquisición del todo, es decir, del conocimiento. 
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